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     En esta ponencia se presenta cómo un grupo de amigos, “un puñado de entusiastas” conformado en torno a una asamblea barrial, se reúne en las calles de la ciudad postcrisis de 2001 y toma la iniciativa de reinaugurar un espacio, ya que se conmueven en torno a la posibilidad de gestionar un club cultural. Asimismo, se analiza el recinto en el que se suscita la experiencia al contemplar tanto cuestiones territoriales, como las lógicas de relación que se dan en dicho espacio. Es decir, es un ámbito investido afectivamente por el grupo involucrado. Tomando sus propias palabras; “le tenemos cariño al club, mi viejo y sus amigos venían acá”, se configura así un espacio de pertenencia. Es decir, se lo considera como producto de las formas de interrelación, como lugar del encuentro. Se entiende así que no sólo se gesta un sentido colectivo sino también una atmósfera de solidaridad grupal que inviste afectivamente ese espacio aun ante situaciones adversas. O, dicho de otro modo, un ámbito donde se ponen en juego modelos y sentidos de la vida individual y colectiva en torno a la solidaridad grupal, las formas asociativas y cooperativas que son utilizadas para exigir legitimidad.

¿Qué permite que los sujetos se agrupen para contrarrestar los efectos de una crisis?  En los grupos existe una labor colectiva para desarrollar la gestión de un espacio, club o centro cultural y por momentos todos comparten una misma preocupación alrededor de un asunto, entretejen una unidad. No obstante, cada cual pasa por lo común desde su singularidad. Y lo que motiva el trabajo grupal es un movimiento que precede algo descompuesto, y éste genera, por el movimiento mismo, un resultado más valioso, impulso de otros aconteceres. En este sentido se utiliza la categoría micropolíticas (Rolnik, Guattari, 2006) para pensar los procesos grupales en el que se ubican las experiencias gestadas y gestionadas por grupos de la sociedad civil. El concepto, entonces, remite a las formas expresivas que definen un nuevo tipo de fuerza colectiva de trabajo. Se trata de una modalidad de apropiación simbólica que incorpora al territorio en tanto búsqueda de participación que reinventa el espacio público como zona de interacción. Así se entiende que los grupos cuestionan el espacio urbano y converge un matiz crítico sobre el entorno social en el que se emplazan. 
Crisis del modelo de convertibilidad. Argentina 2001.

¿La atmósfera de grupo puede tener un nivel de eficacia ante situaciones adversas o frustrantes? ¿Cómo es posible la existencia de una trama de vínculos que demarca un sentimiento de pertenencia aun en épocas de crisis? ¿Qué sentido tiene un centro cultural con lógica solidaria en un contexto de debacle financiera? ¿Los interrogantes se entrelazan con el fin de una lógica y el inicio de otra? Las preguntas hilvanan este capítulo y se complejizan al final del mismo. En principio solo se podría anticipar que la crisis del modelo económico de la convertibilidad significó el fin de una lógica política. “¿Cómo ocurrió la crisis argentina? Sobrevolemos rápidamente los hechos que llevaron al abandono de la convertibilidad a principios del año 2002 antes de entrar en la discusión de las causas que condujeron a ese final. Cada uno de los cuatro años 1999, 2000, 2001 y 2002 tienen características propias, distinguibles de las demás.”
 En relación a la primera fecha se podría reconocer que el peligro provenía desde el exterior y la complejidad se imbricaba en los modos posibles de reacción. La devaluación de la moneda brasileña, la apreciación mundial del dólar, la consecuente caída de los precios externos de la Argentina, la fuga a la calidad de los capitales, se sugería desde el año 1998 y se precipita en el año 1999. Entre la búsqueda de la solución y los ecos del tequila se arribo a pensar en la modificación de las instituciones económicas organizadas alrededor de la convertibilidad. Así se floreció la idea concreta de la dolarización como ultima ratio en el caso de que la crisis se agudizará. La convertibilidad en paridad peso-dólar decretada en 1991 redujo la inflación y generó confianza en los agentes económicos. La convertibilidad entendida como una etapa transitoria podría haber sido una política del sector exitosa según algunos. No obstante para pasar a una etapa de consolidación del crecimiento, utilizando políticas específicas y no sólo las señales del mercado, era necesario una política cambiaria flexible, más acorde con la capacidad competitiva de la planta productiva argentina. Así se instauró una convertibilidad fija sobre bases económicas frágiles, que no fueron reforzadas, ni adecuadamente desarrolladas en el período de su vigencia. Es decir, la convertibilidad se mantuvo sobre la inversión extranjera directa, el endeudamiento y las privatizaciones.
 En determinado momento ya no hubo más qué privatizar y el endeudamiento limitó con la capacidad de pago y la imagen de credibilidad como deudor cumplido; por otro lado, la inversión extranjera se focalizó mucho en las privatizaciones y creó pocas capacidades productivas nuevas; dicha apertura indiscriminada incrementó el consumo de bienes importados y generó una competencia desleal para la producción local, así se restringió la capacidad de generar valor agregado al romper las cadenas productivas y no reemplazarlas de modo tal que se permitiera la inserción eficiente e imprescindible de la cadena productiva internacional. Este desenganche de tal cadena se agudizó con la crisis de 2001, donde se evidenció una escasa política especifica en el sector. 
     La crisis del modelo económico de la convertibilidad significó la finalización de una lógica política, que para ser sostenible requería de un crecimiento de la competitividad de las economías que la adoptaban y que les permitía insertarse exitosamente en la economía internacional. Sostener la convertibilidad suponía, además de la competitividad lograda, un proceso de crecimiento de la productividad similar a la de los principales socios comerciales, que en el caso de Argentina eran el Mercosur (en especial Brasil), la Unión Europea, Estados Unidos y algunas economías de Asia. El Plan de Convertibilidad tuvo múltiples consecuencias para la economía argentina, ya que, además de establecer la moneda convertible, eliminó la indexación de los precios, incluyendo salarios y alquileres; y se aplicaron medidas como la desregulación de algunos servicios y la apertura externa. El sector público, que en algún momento cumplió un rol dinamizador de procesos masivos de cambios sociales, se enfrentó a sus propias contradicciones y a un proceso de estancamiento y recesión económica. Pareciera que empeoró su papel redistributivo y garante de equidad, universalidad de los derechos y necesidades básicas de la población. En este sentido, se origina la descentralización desfinanciada de servicios deteriorados, privatización total o parcial de servicios sin reglas que aseguraran su eficiencia y mecanismos que permitieran un acceso a los mismos. 
     La caída generalizada pero desigual de los ingresos, la creciente dispersión de los ingresos, un trabajo más segmentado y excluyente, sumado a los procedimientos en el papel del Estado dan como resultado una sociedad que se reestructura en un país que se empobrece. (Minujin, 1997:23). A pesar de tal descalabro se consideran ciertos aspectos positivos; cabe destacar que la estabilidad de precios y la previsibilidad produjeron un fuerte crecimiento del producto. Sin embargo, el modelo económico mostró varias desventajas entre las cuales resulta el aumento de la tasa de desempleo. La larga hegemonía neoliberal y su modelo político colapsaron en 2001 ya que, si bien las reformas estructurales se produjeron durante la presidencia de Carlos Menem, en el año 1999 asumió al gobierno Fernando de la Rúa y su gestión se caracterizó por una recesión favorecida por la ley de convertibilidad vigente desde 1991, la cual había representado una política económica de estabilidad durante los primeros años del menemismo pero que sobre su último tiempo de mandato mostró varias falencias. A pesar de esto, de la Rúa mantuvo la ley, y se entroncaba con el endeudamiento cada vez mayor con el exterior. En ese período varios ministros de Economía se sucedieron: J. L. Machinea (1999-marzo de 2001), Ricardo López Murphy (marzo-abril de 2001) y, por último, Domingo Cavallo,
 que en 2001 fue vinculado a la alternativa de sacar a la República Argentina de la hiperinflación como lo había hecho entre 1989-1991 en un intento de evitar la recesión que hundía a la economía desde 1999 pero no se logró sortear el principio organizador de la estabilidad aparente logrado en la década del noventa. Es decir, la inflación estaba como telón de fondo a pesar de la estabilidad aparentemente lograda. “La acompañaron el renacimiento del crédito internacional, una intensificación de la apertura económica y un reordenamiento fiscal de proporciones, que incluyó el traspaso a manos privadas de tareas que habían estado por años en manos del estado.”
  El capitalismo se desplegaba en todas sus formas mientras el entusiasmo que generaba en un sector se convertía a la vez en endeudamiento, del estado y de la sociedad. Si bien hoy conocemos el final, entonces se desconocía la respuesta. Se esgrime que la combinación de hedonismo de inversiones equivocadas alentadas por el tipo de cambio fijo inevitablemente iban a terminar en la apreciación de la moneda y en la crisis.

     En la visión de Cavallo, al asumir nuevamente en su rol (luego de diez años de su puesta en marcha) el problema de la convertibilidad se centraba en la escasa competividad derivada de la devaluación de casi todas las monedas del mundo frente al dólar. De pronto, la esperanza de que la convertibilidad sería abandonada era una profecía que se autocumplía. La caída de los depósitos se precipitó y las políticas públicas optaron por restringir los retiros en efectivo para evitar la caída de los bancos: los pesos en cuentas bancarias continuaban con la posibilidad de convertibilidad al dólar dentro de esas cuentas y los pesos en efectivo con los dólares en efectivo, pero ya no existía convertibilidad entre el dinero en efectivo con aquel del sistema bancario. En diciembre, para proteger el sistema bancario de la fuga de capitales, el gobierno limitó a US$ 250 la cantidad semanal que podía retirar cada ciudadano de su cuenta bancaria, el conocido corralito financiero. El FMI decidió no conceder un préstamo de US$ 1.260 millones ante la falta de cumplimiento de las metas fiscales de Argentina y el BM y BID congelaron préstamos de € 1.230 millones. El país había entrado en una virtual suspensión de pagos y ya no se logró negociar con el FMI la concesión del préstamo, así que el 18 de diciembre renunció al Ministerio de Economía. La crisis y el estallido de los días 19 y 20 de diciembre, signados por un estado de sitio declarado por parte del Gobierno, provocó un descontento masivo en las calles. 

Temblores en el aire ¿Una fuga en helicoptero?

     Las manifestaciones que se dieron entre el 19 y 20 de diciembre del 2001, si bien pueden referir a tal fecha, no conviene circunscribirlas exclusivamente a las mismas ya que la crisis no surge de un día para otro sino que se configura luego de un proceso que se inicia varios años atrás y que intima a revisar la década de los noventa, signada por lo que algunos cientistas sociales denominaron la hegemonía menemista. El avance del mercado, la precarización y flexibilización laboral, la fragmentación social y los procesos de exclusión acompañaron la imposición de un modelo neoliberal junto al resquebrajamiento del Estado. La fuga en helicóptero del presidente Fernando De La Rúa se precipitó junto a los hechos del 19 y 20 de diciembre del 2001 y sus funciones culminaron abruptamente. El solo acto de huida ante la manifestación que se precipitaba en la Plaza de Mayo denotaba la decepción no solo de un gobierno formado ente la alianza de la UCR y del Frente del País Solidario sino también por el desencanto de un periodo -o más precisamente de la política- correspondiente a una época comenzada por otros gobiernos. La crisis argentina fue producto de un proceso aún más complejo en el cual se imbricaron los efectos de fenómenos como la globalización neoliberal, por dar un ejemplo, que en la década del noventa se agudizó en estas latitudes provocando algunas de las consecuencias mencionadas, causantes de la recesión económica generalizada. Así es que los hechos acaecieron y diversos sectores de la población se sintieron interpelados, motivo por el cual salieron a las calles y se movilizaron con la herencia de otras proclamas por la reivindicación de derechos humanos, de género, trabajo, etc. En los días 19 y 20 de diciembre distintos grupos de la sociedad civil que hasta dicha fecha se encontraban al margen del resquebrajamiento que se daba, en las jornadas mencionadas se sintieron afectados por dicha circunstancia y participaron al salir a las calles, a descubrir lo que acontecía en el último periodo. Estas movilizaciones nuclearon una heterogeneidad inusitada y convocaron a la reflexión y a la acción de diversos sujetos involucrados que, sin una organización ni modelos regidos por algún tipo de liderazgo, dieron formas provisorias de encuentro, participación y conformación de grupos en el espacio público. 

“Cacerolazo” fue el nombre que recibió ese estrepitoso sonar de las cacerolas en las calles por parte de los vecinos. Remitía así a la elección de un elemento; una cacerola que porta consigo los símbolos de lo familiar, doméstico y culinario. La acción ocurrió cuando algunos intentaron salir a la calle a ver lo que estaba ocurriendo y se fueron encontrando con vecinos, entonces, se engarzó un diálogo con pretensiones de clarificar lo que acontecía. 

“Para mí fue como el terremoto, ese temblor en la Ciudad hace tiempo. Algo pasaba y todo fue tan rápido, tan confuso, tan fugaz en la noche. La gente gritaba ¡peligro! Me acuerdo, espié por la ventana y vi a la gente en pijama, en calzoncillos en las calles. Estaba dispuesta a salir en camisón pero quería al menos usar mi rouge rojo para tener un rostro decente. En el baño, los adornos se caían de los estantes. Mis vecinos golpeaban la puerta, gritaban ¡Despertate! El espejo se bamboleaba. Me maquillé según el recuerdo que tengo de mis labios porque era imposible detener el movimiento, salí a la calle y entendí que la tierra se movía. El 2001 en Buenos Aires fue como ese temblor.”

     ¿Volvió a temblar en Buenos Aires? ¿O lo que se movilizó fue la depositación de la confianza en los bancos? Los ahorristas, esa figura de aquellos que creían en una cultura del ahorro, en la depositación no sólo de sus finanzas en los bancos, constituyeron personajes centrales en este escenario aunque no fueron los únicos protagonistas de dichos reclamos. La clase media damnificada por la incautación bancaria de sus fondos aparece como un pilar de las movilizaciones junto a otros sectores populares. De un modo u otro lo relevante es que se inauguró un cambio en la configuración histórica-social como resultado de un desmembramiento más complejo y profundo que estalló en las fechas mencionadas. La protesta inundó el espacio público, se derramó sobre la plaza pública, se materializó un fenómeno social emergente que requería de la participación de diversos actores sociales por la recuperación de un espacio ante el estado de sitio. De algún modo se recreó en el percutir de las cacerolas la vibración de una exclamación estrepitosa: “¡Despertate!” Se trata de una composición espontánea donde se entreteje el reclamo de intereses personales y se pide por los ahorros de cada cual aunque también se articulan intereses colectivos insistiendo en la ocupación de las calles a los fines de contrarrestar el estado de sitio.

     ¿Y cómo salieron a la calle? El modo típico en el que la mayoría habitó las calles fue convocada por un vecino (no al estilo de una invitación con indicaciones de fecha y horario y el uso del elegante-sport para la ocasión) como un acontecimiento improvisado. A través de la marcha iniciada en las casas como una conversación entre varios se configuró una forma espontánea para intentar esclarecer el desconcierto generalizado en el que se encontraban. La posibilidad de vincularse se estableció ahí en las calles, en los barrios donde cada cual pretendió encontrar las posibles causas de un suceso, en diálogo con otro. Se trata de un formato de protesta donde los protagonistas descubren, en el discurrir del evento, la magnitud de lo que pasaba intentando tornar legible así a través del transitar de la jornada los componentes de un jeroglífico. La eficacia performativa del cacerolazo se delimitó a los modos de vinculación que se establecen entre los sujetos que allí se encontraban. 

     En 2001, el peligro de la pérdida de los bienes se tornó eminente. Ante dicha circunstancia se dirimieron distintas salidas posibles. El cacerolazo mencionado en el apartado sobre el estilo colectivo en la democracia es una de las formas que toman las expresiones performativas de distintos grupos de la sociedad civil. La coyuntura implica la posible pérdida de bienes materiales y simbólicos, situación ante la cual, se gestan espacios para la palabra. Así es que acontecieron tertulias en las calles a los fines de encontrarle o darle un sentido a lo que se estaba generando, de modo tal que se crearon asambleas en distintos barrios de la ciudad donde participaron vecinos que transitaban las calles azorados ante el contexto. Incluso, se desarrollaron espacios asamblearios donde los grupos buscaron espacios donde la cultura articule simbólicamente la dislocación social. Así se encuentran vericuetos donde, además de la queja y la protesta por la pérdida de sus ahorros, y por el descalabro de todo un modelo económico y político, existen grupos que intentan contrarrestar tal coyuntura de otro modo. Un grupo de la sociedad civil gesta un espacio cultural denominado “Club Cultural Resurgimiento,” que nace de las asambleas,  atravesado por las vicisitudes ya mencionadas. A continuación, se adjunta la desgrabación de la entrevista a Fernando Primofrutto, actual vicepresidente de la asociación civil, en la que se enmarca el club analizado. En el  relato enuncia el modo en el que un grupo reunido en asamblea esboza la ocurrencia de gestar un espacio cultural para el barrio. 

“La asamblea empezó, y todo fue medio precipitado. Conseguimos un sonido que nos prestó una murga de Villa del Parque. La verdad  no sabíamos ni cómo era una asamblea si bien algunos teníamos alguna participación política en la escuela o alguno en un partido político antiguamente, todo era más desde vecinos. Dany, que es el presidente de la asociación civil hoy, tomó la palabra, también el primero por una cuestión de que éramos lo que habíamos conseguido el sonido y queríamos presentarnos. Y en ese momento en todo el país se hablaba de que Estados Unidos le prestaría plata a Brasil y plata a Uruguay. Y todos decían; ¿Cómo puede ser que a Argentina, no? Y Dany, dijo algo que conmovió a todo el barrio. (Transforma su voz y se torna grave para imitarlo.) Están hablando de los recursos que vienen del exterior y ¿qué pasa con los recursos que tenemos acá y nos los utilizamos? Y señaló para acá la sede del Club y dijo que es un lugar que contuvo a varias generaciones, que pasaron los jugadores de Argentina, gente que se conoció ahí y se casó. La gente se puso muy contenta  porque la mayoría tenía una pequeña historia vinculada al lugar.”

     En su expresión se distingue que en esa atmósfera grupal o moral del grupo se va a emplazar el nivel de eficacia del grupo, así como también el sentimiento de pertenencia de los individuos al grupo porque, tal como relata en la entrevista, “la mayoría tenía alguna pequeña historia vinculada al lugar.” Se genera así otro tipo de propuesta que tiende a propiciar los lazos entre los vecinos y a fortalecer las solidaridades asociativas en un contexto crítico. Es decir que en torno a la inquietud planteada “¿Qué pasa con los recursos que tenemos acá y nos los utilizamos?” se favorece un proceso grupal que se apropia del interrogante como una temática en la que se centran y en torno a la cual desarrollan un proyecto. 
Habitar la calle, el barrio, la historia, un espacio 

La calle es un espacio de sociabilidad que se puebla de experiencias entre vecinos. No se nombran de tal modo por una cuestión de proximidad territorial sino por el vínculo establecido y se circunscribe en torno a quienes se reúnen en esa trama urbana que conecta a los sujetos. Lo que propicia las relaciones es el modo de habitar ese espacio. Se trata de la continuidad de los modos de lazos configurados ante determinados hechos que los interpelan en un punto de intersección; la calle, la plaza, lugares que se tornan ámbitos posibles de encuentro. Luego de las jornadas del 19 y el 20, las asambleas se emplazaron en la ciudad como espacios de sociabilidad donde se establecía un modo de reconocimiento del otro. Se revierten así las secuelas que había dejado la dictadura respecto del vecino aislado por la última dictadura militar y la democracia neoliberal. Es decir, los dispositivos terroristas de Estado y los miedos neoliberales ya mencionados cercenaron el espacio público provocando dispositivos más bien de aislamiento entre sujetos. La vida social que transcurría en otros años en las calles, ya sea en los juegos de la vereda, en los grupos infantiles o los encuentros entre las bandas de adolescentes, se vieron coartados por una vida doméstica privada reforzada también en el último período a partir de una inseguridad publicitada por todos los medios de comunicación masivos. La calle, durante la denominada hegemonía menemista, se había tornado amenazante y se transforma cuando los ciudadanos, grupos de la sociedad civil en las asambleas, se ubican en ella y desde dicho ámbito intentan construir formas de lazo social.

     La ciudadanía se había visto avasallada por la lógica del mercado y en dichas coordenadas se produjo más bien la emergencia de la figura del consumidor por sobre el protagonismo del ciudadano. El neoliberalismo, desde la ley de convertibilidad, vigorizó y consagró ‘la lógica de mercado’ imbricándose tanto en la vida cotidiana como en la trama de las relaciones sociales. Por el contrario, la figura del ciudadano adquirió relevancia en los espacios asamblearios ante el desvanecimiento que sufrió en años anteriores, donde no había espacio para su transcurrir debido al proceso neoliberal. La ciudadanía constituyó la matriz articuladora de los lazos como soporte subjetivo. Es decir, el conjunto de los sujetos vinculados por el lazo no tienen ningún vínculo autónomo entre sí, si no es mediado por un soporte discursivo. Incluso, existe un “discurso que establece un lazo basado en la soberanía del pueblo, y un soporte subjetivo para ese lazo que es el hombre concebido como ciudadano.”
 En los espacios asamblearios fundados después de los hechos del 19 y 20 de diciembre se resignificó la ciudadanía al intentar apropiarse simbólicamente del espacio público desmantelado en la última década a la vez que expropiado de la historia correspondiente a cada barrio.  

La cultura en su orden simbólico es interpelada con el propósito de que articule en asambleas barriales las posibles alternativas a un período de crisis. Un período donde los sujetos invocan a la memoria oral local como una dimensión intangible en la cual también se superpone la historia territorial. El centro cultural analizado en este apartado se sitúa en tal intersección donde se entrama la ciudadanía que toma la forma de un grupo de vecinos preocupados por la coyuntura y la apropiación simbólica de un club olvidado. En el entramado vincular urbano se encuentra el Centro Cultural Resurgimiento, en el cual la memoria se resignifica en una trama cuya construcción la realizan los sujetos en torno a experiencias vividas o transmitidas en interrelación con ese espacio. Este proceso de historización es como el desván de la memoria. “En esa zona alta de la casa –más cerca de la tierra que del cielo – y no habitable, suelen guardarse objetos inútiles o en desuso que no se desechan en beneficio de la memoria o vaya a saber por qué otras curiosas razones. La historia nos hechiza como un fantasma omnisciente. En tanto desván, no es un lugar de paso sino un arcón al cual se recurre y que se abre cuando necesitamos hacer de la ausencia y la pérdida una presencia omnímoda. Ahora, somos conscientes de que toda perspectiva histórica es una lente que deforma, pues otorgar un significado autónomo o un valor absoluto a un acontecimiento del pasado es servir de víctima a la más profunda ilusión, hacer de la vigilia un sueño.”
 Y el sueño, es sabido, trabaja elaborando y reelaborando con empeño las huellas mnémicas que se tejen en resignificación con el presente. Así lo expresan en una fuente secundaria donde se narra el valor que tiene el proceso de historización y la distinción del contexto que se entrecruza en el club donde el grupo en sus inicios se empeña en reinaugurar“x amor al arte”:  

“Las instituciones comunitarias también reflejan y padecen los avatares políticos y sociales de un país. Esta entidad ejemplifica claramente la permeabilidad del ámbito vecinal- barrial a los procesos coyunturales, pero también muestra el gran empeño de la comunidad por la reconstrucción del tejido social.”

Resurgir de los escombros

En el período de 2001 un modo particular de organización autogestiva, es decir, las asambleas, provocó que los vecinos se autoconvoquen en distintos barrios de la ciudad de Buenos Aires. La Paternal, Villa del Parque y Villa General Mitre conformaron lo que se dio en llamar “la asamblea de Jonte y Artigas”. Desde este grupo de intercambio nació la idea de refundar un espacio del barrio. Hacía dieciocho años que el club Resurgimiento permanecía como un desván en la penumbra. Se encontraba deteriorado, se denotaba el abandono y el desmantelamiento de una institución barrial, y también el resquebrajamiento de la trama social. La década del noventa, tal como se consignó en otros apartados, provocó el deterioro de lo público, y de ámbitos de intercambio y bienestar colectivo. A pesar de que se recrudecieron los mecanismos de aislamiento, la sociedad intentó transformarlos desde apuestas colectivas, y el Club Resurgimiento es una de esas experiencias culturales donde se intentó rescatar lo herrumbrado en el arcón de los recuerdos. El grupo que tomó la iniciativa formó una asociación civil sin fines de lucro donde sus integrantes trabajaron ad honorem por la reapertura del tal espacio. El actual presidente de la asociación narró cómo nació la idea de gestionar el espacio para su reapertura: 
“Este pensamiento surge en mí a partir de la asamblea. ¿Por qué seguir pidiendo afuera? Me di cuenta de que a Resurgimiento lo teníamos en la puerta, lo teníamos a la vuelta de casa...”
 

     Si bien la ocurrencia sucede en el fervor de las asambleas, se requiere de un pensamiento que la interrogue y posibilite entonces trabajar tal inquietud. Si Resurgimiento fue el símbolo de una sede de encuentro, y aún persistía la sombra de ese otro momento histórico previo al deterioro en el que se encontraba en 2001, entonces, reviviría con las coordenadas del pasado. 

“Me acuerdo que estábamos en la asamblea y se armó una polémica. Vos sabés que lamentablemente a muchas las coparon los partidos políticos. Bueno, de repente salió uno que ni lo conocíamos porque no era del barrio. Y dijo. ¡Invito a los vecinos que cortemos las cadenas del Club! (lo imita con una voz grave después se ríe a carcajadas, sacude la cabeza negativamente) No era la idea. Por suerte la asamblea contuvo y se pasó a votar la moción. La mayoría votó que la idea era armar en principio un proyecto para presentar al Gobierno, después en todo caso se pensaría en un plan B.  Ese día se armaron las comisiones de Salud, de Obras Públicas, de Cultura y la gente se empezó a comprometer.”

     Así es que los vecinos, antes las dificultades que implican las decisiones colectivas en una forma autogestiva, lograron un acuerdo y pudieron acercar un proyecto al Jefe de Gobierno de la ciudad de Buenos Aires. Allí dejaban constancia que en su calidad de grupo de vecinos querían reinaugurar el Club Resurgimiento. Se trataba de un predio que hacía 18 años estaba abandonado en el marco de las políticas públicas. 

“Alguien gritó en la asamblea; yo sé dónde vivé el Jefe de Gobierno, es acá cerca. Y otro grito; mentira, vive en un country. Le preguntamos al primero que alzó la voz ¿sabes dónde vive? Y sí, sabía. Ese día pusimos fecha y se votaron quiénes íbamos a la casa. Fuimos seis de nosotros, me acuerdo que llovía y teníamos mucho entusiasmo pero cuando llegamos nos encontramos con un santuario, un montón de gente haciendo pedidos. Pensamos que lo nuestro no iba a funcionar. En medio de la crisis queríamos abrir un club, un espacio de contención desde lo barrial y cultural. Dejamos pasar primero a la gente que necesitaba transplantes, operaciones urgentes y después intercambiamos tres palabras, le dimos el proyecto cuando ya casi entraba al auto.”

     El proyecto pretendía humildemente remodelar ese espacio, hacerlo resurgir de los escombros y otorgarle al barrio la identidad que poseía antes. Recomponer “un tejido social” a través de un establecimiento implicaba también reconstruir la historia que el recinto albergaba y de ese modo reelaborar la memoria olvidada de un espacio de sociabilidad y encuentro para toda una región. Si bien la propuesta posibilitaba esa atmósfera grupal de pertenencia ante situaciones de adversidad, los integrantes esperaban específicamente una respuesta. Un día, finalmente, recibieron el llamado telefónico por parte del Gobierno. Llamaron a un vecino que había anotado su teléfono particular y así es que luego de trámites
 correspondientes, el 12 de julio de 2002 el Gobierno les dio las llaves del edificio para que pusieran en marcha la reapertura del espacio. 

“Cuando entramos los techos estaban caídos, las puertas y vidrios rotos. El tinglado destrozado. El edificio estaba muy mal. No andaba nada. No tenía luz, ni agua. Ahí empezamos a trabajar, limpiamos. Cuando llovía, llovía más adentro que afuera.”

     Los vecinos de la asociación civil fueron reacondicionando cada uno de los salones, ése había sido el trato con el Gobierno. La organización resultaba compleja e imperaba más el caos que la posibilidad de establecer acuerdos, pero todos participaban de algún modo. En las entrevistas, mencionaron que salían muchos escombros y que el Gobierno, si bien les había dado las llaves, ni siquiera les enviaba un volquete. Ante tales circunstancias el barrio siempre se solidarizó y una empresa vecina les envió volquetes gratis para continuar con la labor. La solidaridad se establecía no sólo en los relatos sino en las actitudes, tanto entre ellos como también en la interpelación a mi rol, donde me pidieron discreción: “Esto te lo cuento para que vos lo sepas pero te agradecería que no lo publiques.” Mario Cinconegui
 me detalló una situación también penosa. Si bien la describió con especificaciones me pidió que la guarde sólo en mi memoria “porque no vamos a contar lo feo, eso no es después de todo lo más importante.” Entiendo así que para ellos, lo valioso fue la cooperación establecida a nivel regional, ya que todos participaron a su modo; algunos donando horas de dedicación y trabajo. Cada cual colaboró a su forma, tal como se comenta en la siguiente expresión:

“Me acuerdo de un chico que trabaja en el casino vino y dijo, yo a tal hora salgo del trabajo y vengo y me encargo de poner los vidrios, eso lo sé hacer. Y cada cual hacia lo que podía, ojo estoy hablando de 2001, había mucha gente que no tenía trabajo y antes de estar en la casa comiéndose el coco venía acá a trabajar con otros. Te encontrabas y en vez de estar solo quejándote hacías algo constructivo.”

     Luego de varias reuniones se podría decir que sortearon los obstáculos que se dieron ante diversas vicisitudes. A pesar de todo operaron eficazmente tanto las fuerzas de cohesión como las de progresión. Lapassade
 denominó así a las primeras fuerzas enunciadas como aquellas que “tiran” a un grupo hacia los fines que éste se propone, y las segundas son las que motivan a los miembros en el sentido de permanecer en él. Así es que paulatinamente la dinámica organizativa encontró cierta modalidad respecto de la posibilidad de concretar la propuesta de reapertura del club cultural. Por ejemplo, los profesores que existían en la zona se sumaron con sus saberes y confeccionaron pequeños carteles de difusión de una propuesta del taller de tango, que se ofrecería en el club. Cada anuncio fue confeccionado de manera artesanal y la idea fue pegarlos en los distintos negocios del barrio para darle publicidad al emprendimiento y de este modo también a las actividades que allí se realizarían. A nivel local la reapertura provocó la mirada de los vecinos, que se enteraron de su restauración y se acercaron con curiosidad, desconcierto o entusiasmo pero de un modo u otro participaron, porque conocían la historia por parte del grupo que gestó el proyecto y siempre tuvo “una ideología a favor de todos,” tal como explicitan en la siguiente cita:

 “En la asamblea había distintas ideologías políticas pero bueno nosotros creíamos que esto tenía que ser para el barrio.”

     La inauguración provocó conmoción al interpelar las ideologías políticas, pero también despertó resonancias en la subjetividad de cada cual, que desplegó su propia memoria en relación con el Club, lo cual ocasionó insospechadas aperturas de afectos olvidados.

“Y cuando entré no se parecía en nada a mi recuerdo de pibe, yo me acuerdo que venía con mi papá y me parecía maravilloso. Ahora tengo 36 años pero claro te estoy hablando de 18 años atrás, la cuestión es que lo miraba y no lo podía creer, se parecía más a las imágenes que vi de Chechenia. Cuando entramos dijimos: ¿en que quilombo nos metimos?”

     La memoria (Reyes Mate; 2007) no se refiere a un pasado que haya que traer al presente sino que lo entiende como la visibilización de lo invisible; reparar en el significado de lo dado por insignificante. Considera que podría existir una hermenéutica de lo que escapa al ojo, a la visión ordinaria. En ese sentido lo opone a la “teoría”, que es una mirada del logos que no ve precisamente lo que ve la memoria. La evocación de este grupo percibía algo distinto de la imagen de escombros que tenían frente a sus ojos: veían el Club de su memoria, un espacio de encuentro, un vericueto posible de contención ante la crisis social que acechaba. Así es que asumieron el “compromiso” que decidieron adjudicarse colectivamente como grupo inscripto formalmente como asociación civil. Aunque luego crujió su evocación respecto de la imagen real que se les antepuso al ingresar al Club, motivo por lo cual se interrogaron: “¿En que quilombo nos metimos?” 
     En un contexto de catástrofe económica donde cualquier proyecto tiene buenas posibilidades de no verse realizado, en términos de Cori es deseable que el imperativo mnemónico se despliegue. “Si ya la ciudad postmoderna y postmilitar no se lee más como un texto urbano que se recorre y atraviesa para poder reimaginarla cultural y políticamente; si hay que vivirla oponiendo formas siempre nuevas de resistencia (De Certau, 1981), es un objeto realista, aunque minimalista, recortarse espacios siempre más reducidos dentro de la nueva dictadura comunicativa, que como breves estallidos se destaquen por algunos instantes dentro de la uniformidad sofocante del tejido de avenidas, shopping centers y periferias empobrecidas.”
 Se considera adecuada la noción de imperativo nmemónico para esta experiencia ya que es desde la valorización de los recuerdos que renace este club en un contexto de crisis en una trama urbana que cercena espacios para el encuentro, la cooperación y asociatividad. En dicho momento histórico de caos social, el club se torna fundamental para transitar la crisis y de ese modo los vecinos sostienen la propuesta desde su idiosincrasia, valores, e incluso dedicación de tiempo y recursos que aportan.

“Sinceramente esto, si bien se abrió con el apoyo de Cultura del Gobierno de la Ciudad, que enmarcó el proyecto, lo cierto es que se sostuvo y aún se sostiene por el apoyo de los vecinos, que participan, que están, buscan presupuesto más barato, hacen donaciones, colaboran, etc. porque todos quieren este lugar.”

Los involucrados en el proyecto tienen conciencia del contexto y capacidad reflexiva respecto de la imbricación del mismo sobre sus quehaceres. La producción cultural (Zamora, 2008: 41) y su dimensión crítica sólo se pueden desplegar cuando incluyen la autocrítica. Es decir, la reflexión sobre sus propias condiciones sociales de existencia. En este caso, la posibilidad de deliberación sobre la coyuntura en la que se emplazan está intrínsecamente relacionada con su existencia, incluso, trazada en sus objetivos: 

“Pretendemos recuperar la historia e identidad del barrio y de las zonas cercanas, anteponiendo “nuestra manera de estar en el mundo” ante el avance de las llamadas “industrias culturales”, trasnacionales, cuyo eje de acción principal, bajo la cortina conceptual de la globalización y la modernización, es el rendimiento cuantitativo económico.”

Territorio de la memoria; “nuestra manera de estar en el mundo”

Entender los lazos en un grupo situado en un espacio implica no sólo captar los enunciados y dichos por los sujetos en las entrevistas sino también aquello que, aunque latente signa los códigos informales de la vida cotidiana. Se trataría de una especie de vibración acústica que en momentos incluso interfirió el relato de las entrevistas, así se entrelazaba la música del tango con el relato de María Luz Pommar que decía que desde la década del treinta el club era un espacio destinado al baile, un lugar social, de encuentro, como desprendimiento del Club Social y Deportivo Sahores, ubicado a pocas cuadras del Club Social y Deportivo Resurgimiento. La historia cuenta que se instaló con domicilio legal en la esquina de Artigas y Adolfo P. Carranza “en un galpón alquilado”, según recuerda Jorgelina, que tiene 79 años y una vida radicada en el barrio. En ese espacio el motivo de encuentro fueron los juegos de salón: “billares, ping-pong y damas”. El Resurgimiento “empezó como todos los clubes, como un lugar chico, cada vez se iba juntando más gente y entre todos los socios juntaron plata y se mudaron.”
 El club tuvo esplendor por muchos años, luego, según los vecinos “paso a manos del Gobierno, que lo tuvo durante 18 años cerrado como club”. Y recién se reabrió después del trabajo iniciado por el grupo de vecinos que empezaron en la asamblea a gestionar el antiguo Club Resurgimiento. 

     Se entiende así que en su reapertura no sólo se reabrieron los afectos hacia ese espacio sino una memoria latente y patente en las cintas de grabación. Las vibraciones de la música constituían una continuidad entre el club del pasado y del presente. Se reabrió como un espacio solidario y también de encuentro. La música y el baile ocupaban un rol protagónico en la vida de los sujetos, no sólo en el club que resurge sino en el del pasado. Tal como se enuncia en la siguiente cita: “En Resurgimiento se hacían bailes de carnaval y había bailes todo el año.” El tiempo pasa y el olvido corroe la memoria, aunque el olvido posibilita el recuerdo, es decir, un involuntario recuerdo evanescente donde el pasado es el territorio de la memoria y el olvido una especie de vibración no sólo acústica sino anímica. Así es como otro tipo de leve temblor era audible aún en las cintas de grabación de las entrevistas, en las cuales se oían letras de tango como un precedente del pasado, ya que antiguamente asistían vecinos del barrio de distintas edades y las madres “acompañaban a las hijas a los bailes hasta que se casaban”. Asimismo, en algunas circunstancias asistía una madre o un padre con varios jóvenes porque “por ahí no se usaba que fueran los padres de todos, pero el que iba controlaba a todos los del barrio (…). Resurgimiento era el club de las madres y de las novias, porque a la primera novia uno la tuvo acá”.
 Algunos manifiestan los recuerdos del siguiente modo:
“A mi me dicen el saxo de La Paternal, si, así me dicen porque soy del barrio y me conocen como saxofonista de Memphis La Blusera pero ante todo soy producto del Club porque mis viejos se conocieron acá.”

     Aunque el olvido corroe la memoria hay un consuelo en esa otra memoria existente hasta en las vibraciones y el ritmo gestual. Plejánov sostuvo que la gestualidad de los pueblos se determinó por su relación con la supervivencia. En esta experiencia cultural analizada sobrevive una gestualidad propiciadora de encuentros atravesados por cierta propuesta musical. Se trata de un estilo colectivo de encuentro entre sujetos, lo que organiza las formas de comunicación con consecuencias sobre la cotidianeidad, sobre el clima que influye en el nivel de los sentimientos de los miembros del grupo. Plejánov, amigo de Meyerhold y Maikovsky, descubrió estudiando la gestualidad de cientos de pueblos diversos que el ritmo y el gesto en la actitud al realizar un trabajo determinan las líneas generales del comportamiento. En esta experiencia, el comportamiento inscripto en la memoria territorial de los cuerpos del grupo guardaba latente la evocación colectiva del baile y el compás del encuentro solidario. “Su attitude, como dicen los franceses, es decir, la actitud que se mantiene al realizar otras actividades que podríamos llamar accesorias de la vida, como bailar, cantar, jugar, efectos todos que están ligados, en la forma en que se realizan, al oficio de fondo que se hace para vivir.”

Entre temblores y Vibraciones 

     En la experiencia relatada se encuentran actitudes y gestos de “compromiso” que se sostienen como actitudes corporales y ritmos de solidaridad asociativa. El grupo en esta experiencia afirma una certidumbre en la que “cree” y se “compromete”, matizada con la duda “¿en qué quilombo nos metimos?” y a pesar de todo tiene confianza en alguien o en algo. “Sin embargo, ni la confianza ni la afirmación de existencia son presentadas como evidentes, como algo que va o debería ir de suyo; de ahí justamente la necesidad de reafirmarlas de manera constante, quizá para persuadirse, pero sobre todo para hacer constar una convicción que otros, al menos de derecho, podrían negar, y que de hecho niegan.”

     En esta experiencia se encuentra en sus inicios un modo de pensar creativamente en un momento de crisis social. Y se conjetura una articulación entre el interrogante planteado “¿en qué quilombo nos metimos?”, con la siguiente expresión enunciada por integrantes del club: “y es que colaborar colectivamente así, sólo se explica porque los clubes culturales, espacios como este, surgen de la crisis.” 
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